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CRÓNICA 

A lo que parece, interesa mucho á las gentes 
políticas averiguar ahora, con todo apresura­
miento, si el partido fusionista tiene projjrama 
económico ó no lo tiene. Yo, aunque nadie me 
pregunta cuántos años tengo, ni me da vela en 
este funeral, tomo cartas en el asunto para decir 
que el partido íusionista si tendrá programa eco­
nómico ; r pues no ha de tenerlo* Y aun puede 
que tenga tres ó cuatro: de eso tienen siempre d 
manta de Dios todos los partidos, sólo que luego 
no los cumplen; y eso hará tambic-n el partido 
íusionista , como ya se ha verificado en tem­
poradas anteriores. 

Por falta de programas no lloraba ciertamen­
te el partido conservador, que hoy está vigente, 
y bien se echa de ver que ahora "no da mucho 
gusto al respetable público. 

En los últimos siete días todo han sido contra­
riedades y desavíos para el Ministerio, conside­
rándole ya individual, ya colectivamente. 

Contra el Ministro de Ultramar, por ejemplo, 
se levanta La Correspondenciüi Militar publicando 
artículos como los titulados La Mano Negra y 
Militaras, d defenJase, y lanzando por esas calles 
de .Madrid número extraordinario (i); contra el 
•Ministro de la Gobernación claman los vecinos 
paclíicos porque no ha sabido evitar los acon­
tecimiento.^ de Jerez, ni consigue tranquilizar 
ahora á los alarmados habitantes de la provin­
cia de Cádiz; del Ministro de la Guerra murmu 
ran los que le hallan demasiado flexible á las 
exigencias de su compañero de Ultramar, y 
poco duro para reprimir desmanes de anarquis­
tas; del Ministro de Hacienda y de su obra mag­
na Li reforma arancelaria, han Bicho cuanto pue­
de decirse ©i Circulo de la Unión Mercantil de 
Madrid y los oradores que hicieron uso de la 
palabra en la reunión (ó meeting, como decimos 
ahora, á la inglesa, no se por qué, ni para qué), 
celebrada hace pocos <iias; al Ministro de Gra­
cia y Justicia censúranle agriamente los que en­
tienden que debía averiguar, ya que tiene me­
dios para averiguarlo, lo que sucede en algún 
convento de Barcelona, en el cual se hcm suici­
dado ya 4<>s educandas; para el Ministro de Es­
tado ño dejan de enviar maldiciones los expor­
tadores de vinos y los bolsistas de Barcelona; y 
hasta contra el Presidente del Consejo de Mi­
nistros lanzan la grave acusación de republica­
no los que afirman que el no realizar economías 
es dar armas á los enemigos de las instituciones; 
pues bien: con ser todo esto asi, como efectiva­
mente lo es, de lo cual certifico;—y puede creer­
me el lector, pues no soy capa« efe decir una 
cosa por otra;—con ser esto a^í, repito, aún no 
hay crisis; de que la había se ha hablado tam­
bién durante la semana; dijosc que saldria El-
duayen, pero luego se desmintió el rumor, y 
ahí estamos por ahora, y ahi estaremos hasta 

aue el) umor vuelva á reproducirse, con motivo 
e los sucesos de Bilbao. 

(x>nfieso paladinamente mi ignorancia; no 
he sabido hasta hace muy poco tiempo que exis­
tiera un Sr. Stambulüíf; yo sabia ijue algunos 
poeta» llaman Staml>ul ú Constantmopla; pero 
de Stambuloff no he sabido una palabra, ni me­
dia, hasta Que lo han herido; es decir, hasta C|[ue 
se ha herido él; porque parece, según noticias 
de última hora, que al buen señor se le disparó 
un revólver dentro del bolsillo del pantalón, aun­
que muchos desde unprincipio aseveran que ha­
bía tirado contra ¿1 un asesino; y lo más extra­
j o del caso fué que Stambulolí mismo lo creyó 
asi, y tic laníió del trineo en persecución del cri-. 
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(I) Qa«, fwrcterto, h*t4dod«Biuici«d«i)octt«lda|^(M«. 

minal imaginario. .Mi ignorancia sobre este pun­
to es más censurable, porque no se trata de 
algún burgués de tres al cuarto, sino de un Pre-
siaente del Consejo de Ministros, que eso es nada 
menos el Sr. Stambuloff. ¡Y pensar que habrá 
muchos millones de [X'rsonas á quienes pasará lo 
que á mí, que no habrían tenido noticia de que 
existia en el mundo ese sujeto si no se hubiese 
herido! Por de pronto, bien será decir que la he­
rida no fué de consideración, y que elMmistro se 
hallaba, hace ya tres ó cuatro dias, fuera de 
cuidado. Lo celebro de todas veras, que una 
cosa es que yo no conozca al Sr. Stambuloff, y 
otra cosa que me interese por su salud, que es ía 
de un prójimo; digo, si no hay desacato contra la 
autoridad en llamar prójimo á un Ministro de 
aquellas tierras. Por cierto que, desde ellas han 
llegado hasta mi rumores de que el suceso no 
ha sido casual, sino un verdadero atentado con­
tra el ministro y de que Stambuloff ha fallecido; 
espero y deseo que se desmientan estos ru­
mores. 

Tampoco fué cosa de cuidado lo del rompi­
miento de las relaciones diplomáticas entre los 
Estados Unidos de América y Chile; dice el vul­
go, y dice muy bien, que todo tiene arreglo en el 
mundo, aunque sea como se arregló lo de Capa-
rrota, que lo ahorcaron; las diferencias entre esos 
dos Estados del otro mundo, han tenido el arre­
glo que no podían menos de tener: Chile se ha 
sometido á las condiciones que Mr. llarrison le 
ha impuesto. * 

• • 

Y pues de América he hablado, y para la ES­
PAÑA Y ,A.MKRH;A escribo, paréeeme justo, además 
de serme agradable, enviar desde aquí, y para 
poner acabaltiiento á estas lineas, mi sincero pa­
rabién al poeta Sr. Zorrilla San Martín, digno 
representante en ¿Madrid de la República fede­
ral del Uruguay, por el merecido cuanto envi­
diable triunfo que alcanzó, pocas noches há, en 
el Ateneo pronunciando un hermoso discurso 
sobre el Desatbrimictito y conquista dd Rio de la 
Plata. 

El Sr. Zorrilla San Martin, que es orador 
brillantisimo, es también insigne poeta. Su poe­
ma Tabaré, del cual tuve la honra de hablar en 
otra publicación (i) hace ya algún tiempo, me­
rece la excelente acogida que la critica y la opi­
nión le dispensaron en I'rancia y en España, 

A. SANCHE* PÉREZ. 

EL ARPA DE PIEDRA 

Era una hermosa maftanu de primavera, }• 
tambit'fn en aquella ventana de la casita pobre se 
mostraba el lujo de hoja.s y de flores, y en la cara 
de la moza habia frescura y cüU>r; la' muchacha 
llamó mi atención, pineipalmente por el brillo de 
sus grandes oji>s: desde luego me revelaba que 
servían á un alma muy Jovial, muy bulliciosa, 
muy volandera; cesó la nifta en su cántico al ver­
me, V en el arpa de piedra fueron tantbién apa­
gándose toa pios;' los pájaros se marchaban de 
allí á esparcirse en el espacio ó & caer sobre los 
tructufksos campos, & devorar insectos y á pico­
tear en los huertos y los panes; el so! entraba 
con gran fuerza ardentísimo y esplendorost>. Me 
atreví á dirigirme á aquella mocita, A la cual yu 
tenía por el hada del arpa de piedra. Era una po­
bre, hija de unos artesanos; yo no sé cómo sentí 
audacia para acometer la impertinencia de diri­
girme á hablarla. 

Me quité el chacó y dije no sin cierto temor: 
•̂  ¿Me hace Ud. el favcHT de permitir que suba 

y me asome á esa ventana, para tomar desde allí 
una vista del Acueducto? 

( I ) ¿4» £^»a» JtMirmm, 

Al principio frunció con cierto recelo el entre­
cejo; pero por esa delicadeza muy propia del sen-
tiriientalismo exquisito de las mujeres, se aver­
gonzó de su descontianxa, v luego, entre rubori­
zada y confusa, desapareció, mas poco tiempo, 
para tornar después á la ventan.n y decirme: 

—Madre me ha dicho que si Ud. desea hacer 
alguna vista puede subir;—-y al decirme esto se 
le puso el rostro como la grana. 

y .subí armado de lápiz y de cartera, y más aún 
de prevenciones para ver presto y bien el inte­
rior de aquella casita linda y pulcra, y de contem­
plar de cerca á la muchacha. 

No se me ha despintado de la memoria, y hallo 
que, al decirlo así, empleo el más sencillo y pro­
pio modo de expresar la íijeza con que ha queda­
do en mí el recuerdo. 

Hallé que era aún muy niña; sonreía con ima 
cortesía tan amable como ingenua; ¡vaya, y era 
hermosa! su pelo, un pelo negro v rifado; las fac­
ciones bastante lindas, y en toda ella una lige­
reza, una juventud, un color de rosa, una ternu­
ra ¡Oh! sí, bella, muy bella era la pobre Te­
resa. 

¡Dios mío! ¡Cómo me vais á m<)tej;ir de inocen­
te por la poca m;Uicia de este mi escrito!; mas 
¿por qué he de inventar, si me dio la realidad tan 
sólo esto que ns r«'iier<>í Yo sigo creyendo que lo 
que Sicrne tomó pi>r digno del arte, eso conmue­
ve á todos A pesar de lo simplicisimo de la ma­
nera que valga para expresarlo. 

Yo nada deseaba más que aquelln; verme allí, 
en la casita de Teresa, llevando conmigo aquella 
novedad que ofrece todo el que eso aparece como 
artista, ante los que suelen ilusionarse mirando 
á los artistas como á seres estraordinarit^s 

Teresa miraba el trazado hecho en el papel a! 
tomar por modelo el Acueducto, el cual aparecía 
A mis ojos y desde aquella ventaniía con maj'or 
realce y grandeza. 

F'uí entonces imprudente, y por ello supe algo 
muy saludable para mi; era e'l Sr. Millán, padre 
de Teresa, hombr*» ya viejo y debiíiíaüo que ga­
naba un jornal por servir en el trabajo de una 
huerta próxim;i A la casa; y, en lin. comprendí ese 
encanto que result:» de conocer la resignación de 
los pobres, y sentí ese apenamicnto que suele 
artigir el ánimo cuando se piensa en lu terrible 
amenaza que aflige al proletario, la posibilidad en 

3ue se ve de que puedan privarle de los medios 
e trabajo para ganarse el pan. 

Teresa miraba c<m verdader<) tncantv) mi uni­
forme de alférez alumno de ariilleria; en cambio 
su niadre, que á mi deseu de subir ;\ la casa había 
cedido tan sólo por la medr«.)sa sumisión que el 
pueblo nos tributaba, no pudía ocultar la anciana 
su recelosa descoutianza. 

La madre de Teresa se hallaba enferma, an­
daba con gran diHcultad, .v quejumbrosa y trüste; 
así fué que cuanda se me ocurrió preguntar cómo 
y por quién me seria {x.>sibU' subtr al Acueducto, 
me contestó que el guarda me abriría la puerta 
que daba la entrada, pero me dijo que ella no me 
podía guiar hasta la casa del reí crido empleado. 

—Pero qué, ,;no ha subido Ud. nunca?—añadió 
mirándome con ojo» inquietos por la maliciosa 
desconfianza. 

—No, Señora,—repliqué con tal seguridad y en­
tereza, que no era fácil que nadie pudiese poner 
en duda mi respuesta 

Asi y por esto casi puede sisegurarse que co­
menzaron nuestros amores, los de Teresa y los 
mios; triste es decirlo, amores por seducción, ó 
mejor sea dicho, por alucinación de la pobre mu­
chacha, para la cual era, corno suele serlo para to­
das las segovianaü, un atractivo irresistible el 
uniforme de los artilleros. 

Subimos A la casa del gwíirda, Teresa llamó y 
al fm presentóse el encargado y éste me cuedNijo 
al sitio deseado; ni los años que hubieron de A -
rar los estudios preparatorios, ni en todos.los qiie 
llevaba pasados en la carrera, se mehabía ocu­
rrido subir á lo alto del Acueducto. 

Al fin me veía eo él, comprendiendo entonces 
verdaderamente I» elevación de aquel mcmu* 
mentó, desde el cual aparecían como de jugt ie^ 
las casitas 4e tos dos barrios de la Honaon«4% 
San Millán y Santa Bulallik, ids bellos eotiKjtmKei» 
de la Sierra, y todos los éetjatirs comríiejc* i$»0 
conforman la c:adsd«que s« átsaba se^teutiwiBi' 
de follaje como un» antigua ígtúen>'40't^ffmb^9S» 
castillos; v tal es la ccmtusa mexcelittxá «R'pÉNit̂  
dores, campanario», torrecillas v troces de ncin^ 
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e s i u d i . a n t o - . o l d a d o . \ .uA-.i I d . a fiar:- ' n a s lous.a d i e ? añ(-.-,. 

A l l í , s o b r e . iq i i c l m o n u m e n t o h , a . a c , . i p i e po- n o s . . . ; i d u í e n m . ha o a , , , . , . , , . . i , . : , : , , . . — I d . n o s a b e - le • ! •: • ^ e . . . , 
b l a d o d e p a j a r i i l o s c i u i o r o - . .aquoil . i la.st i . tu,! n a p i u s . , \ q m d i n d i v i d u o , c u \ a i i i - . u o i v C u a n d o v i l.i l i e r i a , 
]•.••': ' ' e u.',.inleMa> y a n m > n i c o , u n a in- c u s a '>.arc:e,l ica s o u r i s . i l u . s o x c i i . i b . i i . - m ¡ Hr d e l [ v c l i , . . . , \ ' i 
¡. i c d r a . v i i i s , n o s \ i n i e a r o s n h . u - a l iin \' .'i I,', p o N i r o u n a l a s l ; " i e r i u i a s . . . S 

p e i - s o n a e x c e l e n t e y n u i a s a - d o r . i i.le n u o - - - - • •> . a a ; -..i u , , ) , , . 
jl r iAo . . \ q u c ! o t r i» , :'t q u i e n l ie I n i c n . i o a n . a , 

n o s m i i . i r dM p r i m e r í m p u b - - r • e ; . . ¡ . : . ; , , , ; , , . . . ; . , , ; . . . 
i i i v o o l I p(U" iMiU- la ci i s m a d-- un e s t a c a / o , , , ,. ; \u. i p a i o io>, • 

(Oj l a i a n í ^ .uiiM !:.^. ,o! . . M . , i ' i i l ia ' u n . icc i c a n d ó n o s n i , i s á e l , lUa.:.. ,. . , : , , i , , . > , , . , ; 
] ( ,co \' II! , . a i t i ' o u n c a b . a i l e r o \ u n a p i e - y o m á s a l e c l u o s o . h c t l o i u l e d o d u / c o vp,ie n o i s s' . .d . 
In-y-, ' d i s c r e t o l i d i a r d e m n o r i , , ,, . e. . c . , , -i q ^ j . , .• . . . 

• ' i : s a o h c i a ! d e a r t i l l e - l l e v e n Las p a t i l l a s \ im-, j ; 
r í a , ^ 'IN :.̂  a ,.. M. ,,, "̂ ' e,M-..,. ^ ,!.• h , bh a, a !, i u •. u , , I,. ! , . , . ; , ; a : , m o ü . ¡:,,. ,,,c , , . , , ; , ¡.,, ,c ,., , 
Ic''-; i i i o n e d i r o s ; c r . i 1 • ' la l a n u ' o s t a . \ \ o e \ i 
d •• ' '• •' • : , ! , , . , . . . . ; : . , . ¡iimnento de 
,! i ib i r ;i la c a u r i , n o s • la s i n i p . d u - o \' *•* 
S . . i V . d . . . , • , , ' , , . , . , indui l : . i l !o ro . , s • t , s • . X i 
l a o I v 'omn p , , r l a s e . d l e s • ^• n o d i ^ o n a d a d e h , : I N h ( > \ l M C . ) ! 
p i . b : , ,u m e i u j o . - I e . a , , u u o t i a t a i i d , . d,- c o n q n .,,. , : . , . ; . ..,.\ 
i-iv]\: i -do c! p . ip . ; ' e s c r i t i u ' tc i d e l i i o m b i a - . t ' a r a <•! \ Uíi-o, 
V a' . - .a \ . . , , . a . , . , , , . . . u n e S i a a e ' • . a ,. ha d, < a 1. a o, . : , •, n-nt o u n a y t c h . ' ' "'• •'•'i • ~a,. . , :,;._ 
,. ,ii-.e. !U.e-> la mal . t p e r s o u . i ••• l u i e l i a s - q u e 1; 

.-,,_. . . >, : .Ci • ; I'1 . m i a ña-^ U ii 1 a d .: . . . . ,a'i^ a n o hov i 
i ,:'] y-i' ^ a i u n o o , n r u i í i a i h •. \ .; d-

" l \ ' . /. , - i h.i . c a e ! . , eli isi<-s .i \ . , a ! , ,.,, ;.., . o .. ,uj 
huera 
xaonl 

Sí 

t a m r 
i p i o 

t " 

1 : 1 í 

, d( 
, 1 - . 

h: 

• 1. 
\\h 
,!,: 

.1 qUí- . : 
d a \ l a ( 

a c o u o i . e ui , >i \ad,ar . 

, , , , , . ¡ (1, , \- ,: , u io la...' . tu a r t a ) / c o n l e c h e ; 

' a a o a u n s e c u l i ; • 
i l \ h la a d . í a e -

V b , 
I :• ' 

nu alU - ' q u e i e i u i u 
::.:aH.i .1 S;ur-

s.ii i ie . t u n a o, 1 ( a! c a r . i U i a l e 
. b . i i a , a< . : a . ! aa -a i d.-i v a l e - h 

.q. a h a a v ,- la \ lii.i m b i 

. a b a l o . 1 - c a l i . . a a u o le 
v l . i d n l ( . •a i .U! . , \ .o. 

FA, .ilí KMÜKi^ M é r i K í 

¡al l i e d l o S. s in i n a , , ¡i l i i 'n c r e e q u e 
alia') 1 s e l I t o i n b i a a 

• . • or<de „ \ 

. i i i i i i . . ,. u . i i i t i ' l u i s i o ! MI l i . i y 
) o a i | U Í n . \ r i m r m , 

i ' u e s h i o u : p , i ' n o e - ! " q u ' 
. . . . . , . , , , . • '.' ' d o lo c o , a 

ío >• di-.ci * i o -~ í,(aa ,• 
n a d e c r i t i c o . P o r i ¡ n -

N i i ;S ' ! 'Rí '*- !•' !U( M ) ! S ' r \ S 

i d . 

( j ue \n\ 
lu.ia ni 

l a ! 



iSí*-;,)iíiñ I-¡;Í , . , Í , *-«.^' 

If 

NI'IA'A l'.ASÍLK.A 1»I' S^'^\^ S|.-v, u.-\ D].; A I O C I I A 
* ' i * i't j . I ,* IHK?JV T t , . 

( l ' l . . v r ' i í . , , l r I ) , I r , i i : . . , . ! , . \ l •l.-l l u í a . l o . ; 

•SlMia, 



38 ESPAÑA Y AMERICA 

Sí l o s s e r c t i o s f Si 11 is inemoi ¡ i s , :i ii;'iii —¿En q u é lo c o n o c e Ud.? le p r e g u n t ó el mu- No h a y duda (iu<' dar;'in cien d u l c e s n o m b r e s , 
t o s inisK-ri ' s r^odria!! ^rii-l ;C"ii/lüa-, i i ' u - c h a c h o . A a q u e l l a b<KÍa scdih- tcr . i y be l l a , 
t u r n a s anii !iida¡l(-s í-únt,.: i n e g r o —¡Mn c|i,i('lo h. ' • = ! ve le t a ! v q u e «¡(.)u¡én l u e r a 61!» — d i r á n los h o m b r e s . 
d e ! qú'" »" • '• •'• ¡•'••<i' i A I (ñr mí nonií : : ,i lo (jue ha- Y l a s m u j e r e s : — «¡Ay qu ien fue r a ella!». 

Y ' í'is diluía (lili-i-í!n su biaba?!, >•, i-üiiai, I -., -aiiH- c|Ui; y o .sfí'/,'/« p a r a in-
(3,',K,i ; ., i<i üiisni. , (1 sem- d i r a c !a d n , ri,',ii dt 1 v i en to , y po r t a n t o la de l a s 
b l : s lo dv\ vieii .so. •')n n i r ^ 11 
r ( i-.í.t •^' . . . ! " ü d - i i i . , t : | | , , , i: • ', • d i - ' I l i l i- l l e n ó d e i r a , T -i p - i u l - i v í n r c n m n n l T r f - t - ' i v a n » - i 

le i n v i e r n o , q u e la -,( -HÍ . / ; \ ..' ;!•! s ' r m á s e l e v a d o d e t o d o s ser- - ' " ' ^• '> ' ' ' ^ " " ' " ^ " " p la t ( i . l yanzd 
i. 1 l io ínhrc m u e r t o VÍti i ' a ra lan j liiii . . inao! 

n i e v e •-('!<• <'•"• ' " î ' 
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il'jl volumen d*' a¡r<- quv antes de la operación 
había en el matraz, en su cuello y en la par te su­
perior de ¡a campana, <'ra próximamente de (in-
cutnla pulgadas cúbicas; cuando termino la eva­
poración, est<* mismo volumen, bajo i^fuak-í» con-
dici<mes de presión y de temp<;ratura, no ascen­
día mas que á (mirenta y don ó ;i < iKireutti y tres 
pulgadas; había habido' por tanto una disminu­
ción próximamente de un s<*xto. 

»For otra parle , habiendo reunido cuidadosa­
mente ¡as part ículas rojas que se habían (orina­
do, y después de sepant r el azojjue m(;tá!icü de 
que estaban bart.adas, encontré que su peso era 
de cuarenta y cinco jaranos. 

»\-.\ aire que quüdaba después de la opera­
ción, cuyo volumen se había reducido á los r /« -
co sextos por la calcinación del azogue, no era 
ya propio ni para la respiración ni pa i a la com­
bustión, porque los animales que se introducían 
en el perecían á los pocos instantes y las luces 
se apagaban inmediatamente como sí se hubie­
ran introdticido en agua. 

=*Luejío tomé los cuarenta y cinco ¡granos de 
sustancia roja C|ue se habían (</rmado durante la 
operación, los introduje en una re tor ta de vidrio 
muy pí-quefta, á la cuál adapté un aparato apro­
piado para recibir los líquidos y gases que pu­
dieran desprenderse . 

«{{ncenüí fuego en el hornillo y observé que, 
á medida que la sustancia roja se calentaba, su 
Cíílor se hacía más intenso, 

«Después, cuando la re tor ta estaba casi incan­
descente, la sustancia empezó á disminuir de vo­
lumen y en pocos minutos desapareció por com­
pleto, c'ondensdndcKSf al mismo iiemp<» en el re­
cipiente cuarenta y uno y medio granos de azo 
gue metálico, y pasando á la campana de siete á 
ocho pulg^adas" cúbicas de un gas mucho más ó 
propósito q^ue el aire atmosférico para mantener 
Ja combustión y la respiración de los animales. 

»>iiice pasar un poco de este gas A un tubo de 
vidrio, de una pulgada de diámetro, y pude ob­
s e r v a r que, una bujía introducida en él, ardía 
con un brillo deslumbrador; el carbón, en vez de 
a rder t ranqui lamente como en el aire ordinario, 
se qtjcmaba con llama y decrepitaciém, de un 
modo parecido á aquel con que arde el fósforo, y 
CAtn una lux tan viva que apenas la podía .soportar 
la vista. 

«A este aire , que hemos descubierto casi al 
mismo tiempo Mr. Priest ley, Mr. Schéele y yo, 
se le ha dado por el pr imero el nombre de aire 
desjlúgisti/uadtí, v por el seg^undo de aire em­
píreo 

'\tt le había dado, pr imero, el nombre de aire 
emiueittenieiifc respiral/le; después, he sustituido 
es te nombre con el d<' aire vital. 

*Re<ie\ii.nando sobre este experimento, se ve 
que el azojiue, al calcinarse, ab.sorbe la par te so­
luble y respirablc del air<-, ó, para hablar con 
mrts exactitud, la base de esta par te respirable, y 
ciui- la porción d'- aire c)u<- qui'da es una «.specie 
de tufo incapaz de mantener la combustión y la 
rt spiracté)t); el aire si? compon^-, pui-s, de dos ¡¿a 
s<s d i ier t jues y, por d<cirlo asi, de naturaleza 
opuesta. 

-^I.a mejor prueba de <-sta intportante verdad 
es que, volviendo ,i combinar los dos fluidos elás-
t!i,<íS obtenidos sep.tradafnente, es decir, las cua­
renta y dos pulj>adas cúbicas de tufo ó de aire no 
respirabie y las >ieti' ú uclio pulgadas <-úbicas de 
aire respirábh-, si- vuelve ií formar aire senujan-
te por completo al de la atméfSfera, y que es pro­
pio del mismo inctdo y en el mismo ^rado que él, 
para la comhuslié>n, p.ara la calcinación de 1<Í,S 
met.tles y para la re.spiracié>n animal». 

J-Jntrando kiejío en las df!)onunaci<<nes que 
han di- dar*»*- á las sustancias descubiertas , con­
cluye I .avoíssier: 

vKstando !.( temperatura del planeta que habi­
tarnos muy ¡^réíxima ú aquella en que el ayua pasa 
del estado liquido al sólido y reclprocafnente, y 
verifuánd jse con muchi frecuencia A nues t ra 
vifita este fenéimeno, «*s natural t¡ue en todos 1<JS 
idiomas, al menos en los climas en que existe el 
invierno, se fl.iya dudo un n(»mbre al ai^ua solidi­
ficada por (alta de calor. 

s\'o hemos crefdo que- tuviéramos facultad 
para var iar nombres adtnitidus v < onsajirados 
por el uso ; hemos dado, pues, á los nombres 
af(ua V hielu su acepción vul^íar, y hemos de-
sijínadb con ia palabra a i re la <:oleccíém de flui­
dos eliístiros que componen nuestra atméjsfera. 

»Hn cuanto á las palabra» nuevas , las hemos 
tomado principalmente del íírieiío, procurando 
que su etimolof;ía recorda.se la idea de las cosa» 
que no» proponíamos indicar; sobre todo hemoK 
t ra tado de no admitir más que pa labras cor tas y 
susceptibles en l o q u e cabe de formar adjetivo» 
y vertX'S. 

«Según esta regla , hemos conservado el nom­
bre de f{as, empleado por Van-He|n>ont, y hemos 
comprendido en esta palabra la numerosa cla.se 
de los íiuido,s elAsticos aer i formes. 

»E1 aire de la atmósfera se compone princi­
palmente de dos Huidos aeriformes 6 gasses: uno 
d«- ellos respirabie , guttceptible de man tene r la 
%'ida animai, y en el que pueden calcinarse ios 
meta les y a rde r los cuerpos combustibles; el o t ro , 
<jue tiene propiedades completamente opuestas, 
i r respi rable para !*« animales , que no puede 
mantener ia comhuHtiónnt calcinar metal a%uno. 

»A la b.ise de la porción respirabie del aire la 
hemos dado el n<unbre de OXIKCHO, compuesto de 
d<is p.'il.tbras griey,as que, tr.iducidas literalmen­
te, significan yoeuf^eudro; pfirque, en electo, una 
de las propiedades m;is gi;nerales de esta base es 
formar ácidos combinándose con la mayor par te 
de las sustancias. 

.•Llamaremos, pues, oxlf{eno A la reunión de 
esta base con el calórico; su peso en este estado 
es precisamente dt- medio •¿rano (pesa del marco) 
"or pulgada cúbica ó de onsa y media por pie cu­

íco; todo á diez grados de tempera tura y á vein­
tiocho pulgadas del barómetro. 

».Vo estando aun bien determinad.is las pro­
piedades de la parte no respirabie del a i re de la 
atmóslera, ncjs hein<»s cc»ntentado con deducir el 
nombre de su base de la propiedad que tiene este 
gas de pr ivar de la vida a los animales qu<' lo res 
piran, y así le hemos llamado ásoe, voz compues­
ta de dos gr iegas , que quieren decir sin vida (1); 
por tanto, la parte del aire no respirabie será el 
gas azoico. 

LAVOISSIKH 
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NUESTRAS ILUSTRACIONES 

El Oeneral Daban.—Kn la mañana del 2 í del corriente 
muri<5 en Madrid e! tiravo y pundonoroso teoiente gener»! del 
ejército español IJ. Luis Daban y Ramírez de Arellaiio 

Era joven, pues salo eontaha cincuenta años; »e dÍKtitígui<S 
en las guerras civiles de Culi.t y carlista, á las tírdcnes del ge ­
neral Marlíne?, Caiiijjos, á (jiiieu secundó en Sajunlo «u el 
inovimieiilo de la ReRlauracién. 

DeM;m|)«fi(5 altos cargos militare», entre ellos el de capitán 
ífrncrai de l'uerto Rico, era Senador del reino, y tenia lan gran­
des cruces <ic .San Ht-micuegildo y Mérito Militar roja. 

Kn la actualidad ocupaba la In.si>«eci<jn general de la (iuar-
dia civil. 

El cuché fotiígráíico que del g-eneral Daban publicamo» en 
la segunda página de este uUinero, es debido a! celebrado íolá-
jfrafo D. Kernaud<» Del»»». 

Además de otra» dístínciuae», había merecido la de ser unm-
bracio l'retiidente del Circula Militar y dei Casine dt Madrid, 

I.a Junta directiva del Centro del Ejéicilo y de la Armada 
ha hecho solemne manifeitaíridn de duelo i su digno Presiden­
te, acudiendo á su entierro en maxn, de uniforme, con lo» gefto-
(«,•» socios, dedicándole «na magnifica corona y cubriendo con 
nejjras colt^aduras ¡o* balconoi del edificio de diclio Centro. 

I^rcsidieroii los fiuierales de! ilustre tinado Itis señores Mi­
nistro de la íiuerra, .Martínez Campo», Duijuc de Wjar, jeten de 
la (iuardia civil y re|>resenti»nH'S de la faniiüd. 

Marchaba á la cabc/a un piíjuete de la fiuardia civil, %\~ 
guien<lo el clero con ciuz alzada, los c,-tliallos <jue montaba el 
gcijcral y la cureña címducieiido el féretro, l.levsijan las cintas 
lo» .Sres. I'rimo de Kivera, <> Kyan, Manjués de la Habana y 
l'avia. 

O r r a b a n la comitiva fuerzas de la <»uardia civil, Ileg^ndas 
con tal objeto de diferente» punios, y dos carruaje» c«n<iucicn-
do cortma». 

I..a raáitica del regimiento de Zaragoí-a ejecuta iHferente» 
marchas fiiuebre» durante el entierro, cjue itc llevij á catx» en 
el cementerio de San justo. 

Proyecto de U nueva iglei ia de Nues t ra SeSora de 
Atocha.—Creemos que nuestros lectores verán con gtísto la 
reproducción fotográfica del proyectado templo de Atocha, que 
ha de reemplazar «I actual, ya rtúnoM y de e«caaa( condicio­
nes jmra el cuito. 

Kitie ultimo s« «juntruyá, por Breve de! Pontíftee Adria-
i»o VI , á principio» del «iglo xvi , en el empiaxamieoto del an-
tipuo Mintuario; las obras terminaron en el «ig l̂o t igaiente , y 
rtcitde remoto» líeinj»» nuestrot Reyc» han tenido gran predi-
lecciiSu p i r el ctilto de la «anta iniageo que allí se venera. 

Con objeto de pe rpenar e»ta tradicién piada««, la Real 
Ca»* ha acordado la reeonstrueci^D de 1« Hasüiea, por can-
curst» pii!»!ic'o. 

El nuevo proyecto que hoy paWicamo» »« debe al inteli­
gente y reputado arquitecto 0» Fernando ArbtS*, y , eomo 
puede ajweciarae eo KU conjunto, el templo retuka coa la 
ntajeatuota grandiosidad que re<|uiere el fin á <}ue «e con-
sa^ra. 

El templo tiene tre» entradan di«tiste«: tina para lo» Ec-
ye», A A. KR. y C^Iorte; otra para la» coini»lo«e« oAcialet, y la 
tercera para el resto de lo» ficlei, aunque eti \m> acto» de f rao 
solemnidad ui«>» y otro» penetren por la mMuna puerta prin­
cipal. 

ütilizandu el ait lamiento de la m»«MB«, habrá de haceriit: 
una espatÍMta gaierta, ^ u e , partiendo del )>*t>«o de la Reina 
€r»«tl«a, U#f u« ba«t« Ja calle paralela á é»t«. 

Laca»» recMJral, « toada ^ r la calle del Pacífico, tiene 
acceso directo á t« MM;rÍMiía y al pretbiteria; «afrente te tittfan 
h«rnio«oi jardinei %%t alegren y eetbeite^can aq[ttello« lugaret; 
y la parte pi>itertor 4e la manxana, que • • halla mettoi en 
contacto con ci tr4o)^ito ptiblico, «e destina á lug-or de enterra-
rnieoto*; la forma de eMe local e» la de una galena, cun patio 
central, rodeada al exterior con plaDtaciooe«. 

La vista (¡cnetal del templo, á cierta diatancia, aparece 
como «ituado al hoal de uo paseo recto, y , dada la curva ^ a e 
f(/rma el «je del {>a<ieo de Mocha, el •dificio produce an ^ a a 
eíectú estético y armónico. 

Haltiendo de estar decorada» toda* la« fachada* de la Batí* 
Uca d« UB modo aoáitige, toda* tienen la misma imp^r t imi^ 
decorativa; como por la di*po«ici^>B d« la oave, cdpalae«iMia{, 
ábaúie* y i»«{i«t>ii, s i sguoo de cato» elemento» q t e d a eculto 
tiao por otro ca la viaidii Migada , y vista de íreatc la atave 

(I i Ktt la actualidad «e k dcfiomina ailrdyoM. 

tapa (jran parte de la ciipula, y ¿•«ta el c a m p a n i l l a facha<ia 
renulta de mayor inlcrés contemplada de costado, sucediendo 
con este edilirio una cos.-i semcjane á lo ijue ocurre con el 
electo eslclico producido por las csirituas ecueslrcs, iiuc en la 
visión üengatla conip</nen mejor conjunto i[ue consideradas de 
frente. 

l'ara llegar á estos resultados, el Sr. Arlxís ha teniílo ijue 
vencer giandes dificultades, (¡uj antes no existían por hallarse 
ia iglesia en despoblado y no entre múltiples calles como en la 
actualidad sucede. 

Juzguen si uo nuestros lectores por la aitjunta fototipia, y 
admirarán de seguro la artística disposicicin del edificio <|ue, á 
los ojos y á la mente, recuerda las jjrandes construcciones re­
ligiosas de la edad media. 

Vista de Tánger .—Hoy, «juc la atenciiln de Europa está 
r.ja en Marruecos con motivo de los tumulluovos sucesos que 
allí se vienen desarrollando, juzgamos de gran opoilunidad la 
¡niblicacifin de la vista neiieral de Tánger, donde los siibdilos 
del .Sultán han pronjovido con su actitud de protesta al Hajá de 
dicha ciudad, un conflicto ijue pudiera traer graves conse­
cuencias. 

Kn efecto, la tnpilaí dipUmátiea del imperio, como se deno­
mina & Tánger jwr ser la residencia de los representantes de 
las naciones europeas, ha sido teatro de un acto hostil contra 
la autoridad de su (íobernador, á quien at fin han logrado des­
tituir, sin que por esto se haya restablecido la tranquilidad, há 
largo ticuijM) perturliada. 

En previ«i(5n de lo que pueda ocurrir, las grandes po ten ­
cias han mandado ri las aguas de Tánger sus grandes acoraza­
dos , en la aparieiicii ]»ara proteger á su» res|)ect¡vos siíliditos, 
pero 111 realidad atncnaíando con una intervención armada si 
jHir la vía diplomática no fuera bastante. 

Inglaterra, que tiene iutcrc» en jxiseer un puerto en la 
costa de .África, que con (iil>raltar sea la puerta que le dé el 
dominio del Estrecho, parece resuelta» utilizar las circunstan­
cias en su provecho, y así lo hiciera si Krancia \wt otra parte 
uo tratara de impedirlo, pues tal acontecimiento redundaría en 
perjuicio de sus posesiones del .África oriental, y de ulteriores 
y mis vastos proyectos ctiioni/adores. 

En cuanto á Kspafta, ocioso n<Js parece indicar lo mucho 
que tiene que perder en esta cuestión si se resolviese á favor 
de cualquiera ile aquellas don nacionalidades, siendo para nos­
otros preferible que la situación |H)litica del Im|>erio marroquí 
«iga como estaba desde antes tle iniciarse estos viltimos aconte­
cimientos, ijuc no dejan de ser muy peligrosos |»ara la pait y 
buena armonía de las relaciones internacionales de ambos con­
tinente». 

• P ip ington • , torete ingléa.—Kl querejíesent» nuestra fo­
totipia es el de un ejemplar existente eu la Escuela de Agricul­
tura de la Moncloa, en esta corte. 

Es un toro semental que por su estampa, complexión y san­
gre, ha sido destinado para multijilicar y perpetuar su raía, de 
rara» y excelente» condiciones para los trabajos agrícola» y 
cuantox otros se relacionan con la vida urbana y del cami>o. 

El tijxj es liertnostj por su figura, y de gran valor \WT SU 
constitución orgánica y por sus vigorosa» y exce{»cionak*« fuer­
za» de arrastre; semejante modelo honra á la direccitín técnica 
de la Escuela de A.gricultur», por su celo y acertada cleccíáu 
en cuanto se relaciona con su inuMirlaote institttio, 

ClCKKOHl. 

TEATROS 

El segundo concierto instrumenlal verificado el pasado 
domingo, fué brillantísimo y mejor si cabe que el priinero, 

IM m'erttir^ áie Saúl, «le Ma»ÍBÍ,que figuraba como pri­
mer niimero eo el programa y »e inteqjretaba juir primera ves 
ame nuestro ptiblico, giistd, »4, pero no ¡leg<^ A entusiasmar. 

/•J tttetia de una imtc/ie de verane (sfhert»), de McndeUsohn, 
y /,« Walkifiíi (Cataígata), de Wagner , fuertm reiwitidos ea 
medio de atríínadoret aplauíHis, 

En la segunda pane figural» la quinta sinfijnta de Beetho-
ven, que fué inagistraimenle interpretada pot los dístinguidoK 
profe«orc» que dirige el maestro Mnncinellí, repitiéiidoa» el 
uUt^rs y el leheng, que resultaron de un.i l»rillftnte» y delica­
dez» incomparables. 

El utíwero salieotc del prt>gr«m« f»é, sin duda alguna, la 
tuUt úe orq jcita |>»ra el drama de It»wn, f'etr Gitii, céiéhm 
composición del i«ae»tro t i r i rg , que ya en la tenifiornda ¡MI-
t^tt nos había dado & conocer Maitcitiellí. 

La Dnnta de Aniíra fué cücnchada do» veces \mt el pu­
blico, que premia con aplaustis la brillante ejecución <j«e 
obtuvo. 

Y de propd»ito he dejado |>ara «I final el tegundo u<i«n«r« 
nuevo que figuraba em c! i»r«gr»i«»a. Mr refiero í la tarantela 
de L i i t t , Vtnaia i Á'»p0¿i. No e« una comjMísiddn ¡jue entii» 
»i»»n»e di tiiMcho menos; pero, sin cmliargo, en la i>flniera y 
última (mrte, Kitwe todo, »• revela »!ew|we el geuic del autor 
de la Raftetém. 

, y vea» uMedsf lo que scm !»• COIHIÍ: «t» wftor llamado 
A»«l, tj»,« t* I» mitmo íjue uo llamar»* nada , dice, al hablar 
de esta laratitela, y despué» de dar «n |»«lo A Litl*, que la 
A'mptadim e» ttn «uleinne dliparaw y no «4 cuánta» co»a« mái . 

Lo «jue diría List»; «»co Ud. genio , pasee Ud. por todo el 
mando ana obra que en to»ta« pariw y we(»j>r« eutti»i«sraa, y 
al llefar á K»i>«Sa trojiieaa Ud, c»»n un Sr. Ajsttl «i«e le pu<m ém 
oro y iti apettldo. • 

l E l demonio toa algnaoi crlrtcoí! 

J J. C. 
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